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PARTE OFICIAl DE lA GACETA.
.MINISTERIO DE HACIENDA.

Presidencia ilol Consejo de señores minis­
tros.— Excmo. S r .: La reina nuestra señora 
(Q .D . G .) rnntinua sin novedad en sn impor­
tante salud . de cuyo beneficio disfrutan igual­
mente sus augustas madre y  hermana.

Lo digo á V. E. de real orden para su noti­
cia y  efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Barcelona 6 de junio de 1844.—  
Ramón María Narvaez.=Sr. ministro de Ila- 
cieda.

MINISTERIO DE ESTADO.

Presidencia del Consejo de Ministros.^Ex­
celentísimo Sr.- S. M. 1.1 Reina (Q . D. G.) se 
ha servido expedir el real decreto siguienfe:

Habiéndose encargado en el diá de boy el 
marqués de Vilnma del ministerio de Estadi*, 
que le conferí por mi real decreto de 3 de mayo 
último, vengo en resolver que cese don x4lejan- 
dro Mun en el despacho interino del mismo, 
.[uedaotlo muy satisfecha dcl celo y  lealtad con 
que lo ha desempeñado.

Dado en Barcelona á R (le Junio ele Í8 4 4 .=  
Está rubricado de la real mano.-—El ministro de 
la Guerra, presidente del consejo de mini-áros, 
Bamon María Narvaez.

De real orden lo comunico á V. E . jiara su 
conocimiento. Diosguarde á V. E. muchos años. 
Barcelona C de. junio do 1844.^-llamon María 
Nar\aez.=Sr. D. Alejandro Moii.

F A N N Y  L A S G O U R T .
CAPITULO II.

1.a Coufidenfo.
«E l que de vosotros nohava pecado nunca, 

sea el que la tire la primera piedra.»  La sabidu­
ría divina de estas palabras de Jesucristo debe 
hacer inclinar á la indulgencia á los que croau 
que pueden condenar á Fannv. Aquella nmger 
tan pura, hahia sucumbido á los alaiiucs sorbos 
de una pasión disfrazada coa las apariencias mas 
inocentes. Creía ella misma ser sincera cuando 
prodigaba cuidados y  consuelos á su marido v  
cuando trataba de reanimar su espíritu abatidu,' 
pero hahia dejado pasar el inst.mte preciso, el 
momeuto único en i¡uc podia huir del peligro. 
Era demasiado tarde para arrancar de su alma 
nn recnerdo qne tomaíia mayor fuerza cada día, 
y  al cual la degradación moral dcl hombre á 
quien bahía estimado antes de amar, daba una 
fuerza do seducción irresistible. La compasión, 
esa santa escusa de tantas faltan, se habla apo­
derado de ella. I r a  familia reducida algunos 
anos a la miseria, un viejo deshonrado que se 
había dado la muerte, un joven tan noble en me­
dio de su desgracia, tantos infortunios compa­
rados coala  dicha que I.a había rodeado, con 
una existencia brillante y  digna de envidia le 
3>arecian reconvenciones y  la atormentaban cómo 
femordimienlns haciéndola que olvid.ape la repa- 
r»cion que habían tenido. No quería ver ahora 
ine los papeles se habían cambiado, y  tenia por 
tnny Hcera una espiacion que era suficiente á los 
®Jos del Juezsupremo que pesa las acciones de 
os hombres. Con tal disposición de espíritu ha- 
la Vuelto Fanny á París, y  por su propia tur- 
acionhubicra podido esplicar la de ¿Alejandro 
a pnnug'a vez que volvieron á verse, y  haber

MINISTERIO DE LA GEEmiA.

Exemo. S r .: He dado cuenta á S. M. do la 
coraunic.acion de V. E. ih: 23 de m.ivo ultimo, I 
en la que aooiii|iaña liw pianos v  memoria dul 
provecto de las fortilii'aciones entro el Induarte 
de Tallers y la .limquora, á qne da niolivu el en­
sanche de esta importante plaza, cu\ a idc.a, pro­
puesta por ci actual eapíbm general’  de este dis­
trito , se baila aprobada por real órden de 20 d» 
febrero de 1830; y  S .M ., enterada deteiiicla- 
Jiiente de todo . y  deseosa de dar una señala­
da prueba de alto aprecio que le merece la nu­
merosa parte do esta población. que con áu 
asiduo trabajo tanto contribuye al fomento de la 
industria esp.añola, ha tenido á bien conformán­
dose con \ . E ., aprobar el provecto de la for­
tificación que ha do est.iblecerse entre los dos 
balnartes indicados, que se halla trazado en el 
plano núm. 3 de los remitidos por V. E . . v el 
de los cuarteles ime lian de contener, seguti se 
manifiesta en el plano núm. 4 ; y  áfin de facili­
tar su ejecución, 8 . M. se ha -serbido resolver 
lo siguiente:

1. '  Se procederá á la enagenacion sucesiva­
mente y  con las formalidades prevenidas en el 
reglamento vigente de ingenieros de o de junio 
de 1839 de las manzanas de terreno que son 
propias de la fortificación v  se dejan para eluso

-de los particulares ,y  sus productos se introdu­
cirán en la caja de dicha fortificación con esclusi- 
vo destino á esta plaza, abonándose al compra­
dor el interés tirclinario correspondiente al tiem­
po que pase hasta (jue pueda hacer uso de las 
que adquiera.

2 . ° En el número y  orden sucesivo de man­
zanas que al prÍQ(?¡pio so vendan so atenderá á 
la conveniencia de no tomar por anticipación mas 
caudal que el necesario para llevar adelante la 
ejecución de las obras de la nueva porción del 
recinto y del frente interior de la cimlailcla , la 
demolición de las obras abandonadas y  la espla- 
nacion del terreno pu (¡ue hayan de liac'erso cons­
trucciones civiles, habilitándole para sn inme­
diato goce y  para cscusarcHaterés de dichas an­
ticipaciones.

3. ” Se procederá á la ejecución simultánea de 
las diferentes parles de bi nueva fortificación, 
sin perjuicio (le (juc se proceda á formar por el 
cuerpo (le ingenieros ef presupuesto detallado 
que V . E . elevará á este ministerio de mi cargo 
para la real aprobación.

4. " 4 . E. propondrá á la mayor brevedad

fiosible las obras Jo fortificación y edificios nii- 
itares ([ue en los domas puntos de esta plaza 

considere (jucdelieii liiicersecontemporáneainen- 
te para auiiicDl,ir su defensa , acompañando los 
correspondientes presupuestos y una relación en 
que se señale el óráeii Je preferencia en que de­
ben ejeculiirsc.

J)i’  real órden lo digo .i V. E. para su co­
nocimiento y  efc'i'los que correspondan, coa de­
volución de 1ii memoria y  planos de que se liace 
referencia eii el aiíleriur inserto. Dios guarde á 
'  mqfhos años. Barcelona tí de junio de 
18 r N a r v a l ’ /... LSeñor ingeniero general.

■ PAUTE liKClíUDn EN El. MINISTERIO
IIK I.A lilEIlR.V.

El capitán general del cuarto distrito con fe­
cha 4 del .Tctual dice lo siguiente:

Ademas de la captura del cabecilla Marsal \ 
olrq íoragido. de ipie tuve el honor de dar parte 
<1 \ . L. Con fecha de 31 del auterior, se verifi­
caron eii 2(5 del mismo por el destacamento de 
Musqupruela la del titulado capitán carlista l’an- 
taleon I’ons; en 27 por el destacamento de Bor­
dón y  columna móvil del partido de Castellote 
la (le tres faceiosos, entre ellos el que servia de 
secretario al Groe; en 29 por el ciestacamento 
y  somaten de Caiiet lo Roig la de un titulado ca­
pitán y  otro individuo ; el 30 por los destaca­
mentos y somatenes de Benasal v Güila la de 
otros tres, y la de dos el 31 jior el destacamen­
to de, Cliert, todos los que han .sufrido la última 
pena.

dicho; ((Todavía ineama.» Pero no quiso con­
fesarse á si misma la verdad, y  creyéndose se­
gura de guardar el secreto, ace’ptó la lucha. He­
mos dicho que se hahia impuesto como un deber 
voluntario el de proteger á -Mariana con su con­
tinua presencia, y aquella resolución acaix'i lie 
perderla, y  la cstravió en un caos de sentimien­
tos contradictorios. Primerainnntc se preguntó 
á si mi.sma si la seguridad de Alejandro prove­
nía de una cieg.i confianza, y luego que recono­
ció la indiferencia con que miraba áMariana dú- 
düsi nn era insensatez creer ({ue un amor ((ue 
jamasliabiatenido esperanzas hubiesesobrevivi- 
do al tiempo y á la ausencia, y  que ella fuese 
el objeto (le los pensamienlns de Duvev rier. Por 
'mas Cstraño que parezca a los que no sálien cuán 
ingenioso es el corazón para atormentarse, 
Fanny llegó á tener celos. (Jon el fin de asegu- 
r.wse contra el verdadírn peligro, y  disiiíin- 
larse una realidad que la espantaba’, puso sn 
virtud bajo la salvaguardia de una pasión fic­
ticia que trataba de sentir. Los sofismas son pa­
ra la razón que se aventura por el mundo silen­
cioso y desconocido de los pensamientos secre­
tos lo (jue los relámpagos fúgidos para el via- 
gero (jue ha perdido el camino por la noche; 
unos y otros conducen al abismo.

Conocía tanto Fanny que los celos eran su 
único recurso , qne resistió á la convicción que 
hubieran podido darlo las palabras de Alejan­
dro en la conversación que interrumpió Reiine- 
yille. El dia siguiente al de aquella escena di­
jo  Duveyrier que acababa de recibir una carta 
que (>xigia que se ausentase de París por algu­
nos dias, y  marcí» con efecto. Aquel supues­
to viage tenia por objeto evitar el peligro de 
una nueva conferencia , v  acaso también los 
comentarios que temía departe de Jorge, ob­
servador demasiado esjierto para no haber ad­
vertido sú cBJOciüo.. Luego que marchó Alejan-

Entre las armas de fuego apresadas á los fo - 
ragidos y  las que se han encontrado ocultas van 
yo recogidas mas de 200.

Lo que tengo el honor de manifestar á E .  
para su superior conocimiento , acompañando 
copia del Iwndo de indulto que con fecha 1." 
del actual ha publicado el comandante general 
del Maestrazgo.

Dios guarde á V . E. muchos años. A'alen- 
cia 4 de junio de 1844.—Exemo. S r .=  Fede­
rico de Rancali.=Excmo. señor secretario de 
Estado V dei despacho de la Guerra.

S. 3Í. se ha enterado con satisfacción, y 
manda se publique en la Gacela.

S E C C IO N  P O L Í T I C A .
. « .A D R in  11 DE

ADMIMSTR.4CI0N DE JUSTÍCI.V.
Las prisiones arbitrarias, los destierros, 

las penas injustas y liadla inl'amaiiles impues­
tas sin foiTaacioii de‘ causa, y los alentados 
pravisitnos que diariamente se cometen con­
tra la seguridad de los españoles, deben lla­
mar la atención de nuestros jueces y tribu­
nales, si desean llenar con dignidad, con in­
dependencia y con fruto los santos deberes 
d<‘ su miiiistorio.

La Ir.-loria no presenta el ejemplo de 
uiins uluH.is seaiujantes. El .«antuario de la 
justicia h.i sido invadido por las autoridades 
iiiililares) pelíticas, por los agentes mas os­
curos del poder, á merced ile los cuales se 
oin uentraiiel lioiior. la fortuna \  basta la 
ti-la dolos ciud.Hbims. No solo batí sido 
usurpadas iasali'iliiu'innes legitimas de los 
]i.)d?res públicos, no solo se La erigido un 
vonladv̂ '̂ • ubsolulismo. sino que las fuiicio-
n.'s de los tribuuales lian pasado á bis manos 
do las aiiloridade.s gobenialivas, la Justi­
cia se mira profanada, desconocidas las for- 
juas lulditres, hollada y eucaraecida la ma­
gistratura , reducidos los juicios á informes 
V erbalos ó á las sospechas de los esbirros, 
aplicado guberiiutivamente el tormento jiara 
arrancar entre los aves del dolor la confe­
sión del crimen, y dictadas sentencias inicuas 
y aplicadas penas alliclivas é infamantes sin 
uir al acusado, -sin escribir una sola letra, 
sin permitirle siquiera el menor descargo ni

dro, la casa le pareció á Fanny vacia y  desierta. 
Guando Alejandro estaba en ella procuraba evitar 
el encontrarse con é l; desde que se había ausen­
tado le buscaba por todas parles, y  hallaba re­
cuerdos de él en cuanlo-s objetos la rodeaban, 
objetos que halnansido testigos mudo.s de su vi­
da pasada y que se habían conservado por una 
especie de respeto y de piadosa superstición. Gn 
dia entró en el gabinete (le .Mariana, sesenlóen el 
sof.i y con losojos fijos en su propioretratoquedó 
.sumida en una profunda distracción, pero tan 
profunda que uo reparó que hablan abierto la 
puerta (le aquel cuarto, en que creia estar sola, 
y  se había acercado a ella poco á ¡>oco una per- 
sona, quedándose en pie contemplándola alen- 
Lamenle. Fanny hablaba en voz baja con su co­
razón , y aunque no articulaba distintamente 
ninguna palabra, en el movimiento de sus labios 
y en el confuso sonido que salía de ellos podia 
juzgarse que rept îia much.is veces el mismonom- 
bre. -Al fin, haciendo un esfuerzo sobre si mis­
ma como para lanzar los dolorosos pensamientos 
(jue la atqriuenlaban, se pasó la mano por la 
frente, giró á su rededor una mirada incierta, 
como una persona que sale de una pesadilla, y 
esclamó asustada:

— ¡Mariana ! ¡Cómo estabas ahí! He hablado 
¿no es verdad? ¿Tu Q,e fias oido?

— Nadaba dicho yd. respondió Mariana, cogién­
dola una mano. a,’ q me ba sentido vd. entrar, 
y  yo hubiera debido acaso retirarme; pero no 
crea vd. úa qng ¡j,e j,g quedado poj- sorpren­
der sus secretos, sino porque la veo triste y 
quisiera poder consolarla.

— TiU esclamó Mad. Lasconrt, meneando la 
cabeza y rechazando suavemente á Mariana.

Miróla esta con sorpresa y  deteniendo la 
mano ipic su tia trataba de retirar dijo triste­
mente;

—¡4 d. mó aJeja de sil ¡Acaso me cree indig-

defensa. Estos son los frutos de ese siste® 
ma despótico y aborrecible que estableció el 
ministerio González Bravo; estos son los re­
sultados precisos é indeclinables de las au­
torizaciones amplías, de las facultades om­
nímodas, con que fueron revestidos los dele­
gados del gobierno , violando manifiesta­
mente la Consliluoion , infringiendo y atro­
pellando todas las leyes, que garantizan la 
libertad civil ele los españoles. La anarquía 
que domina en las regiones altas del poder, 
la anarquía que Irastornára toda la organiza­
ción constitucional, cunde, .se propaga y es- 
liende á la administración de justicia. Lana- 
cion ha sido despojada de sus derechos, las 
corles de sus atribuciones, los tribunales de 
sus facultades, la justicia de sus formas, los 
ciudadanos de todas las garantías contra los 
abusos y las violencias del poder.

Tiempo es ya de poner término á un es­
cándalo semejante. Tiempo es ya de que la 
ilustre magistratura española salga del abati­
miento en que yace, recobre sus fueros, 
vuelva por su dignidad é independencia, 
vuelva también por la libertad civil, por la 
seguridad individual de los españoles. ¿Oué 
es de la loga de los Campomanes y de los Jo- 
vollaiios? ¿Qué se han hecho aquellos varones 
ios gnes, ornamento de nuestra patria, que 
opusieron un muro de bronce á las demasías 
del poder, que no temieron arrostrar los ri­
gores y las persecuciones de miestros mo­
narcas absolutos en la santa empresa de de­
fender la causa de las leyes, y de la inocen­
cia atropelladas ? No apelamos nosotros á la 
raagi.-iiratura para que favorezca los inlere- 
.ses pasageros de partido, y los planes de de­
terminadas banderías. Volvemos nuestras 
miradas hacia ella para que restituya á las 
leyes su vigor, para que enfrene lasarbilra- 
riedades, para que entre de lleno en el ejer­
cicio de sus funciones, para que sea el escu­
do y el palladiuni de los derechos civiles, 
para que escarmiente á los temerarios que 
llevan su odiosa Urania hasta el punto de 
usurpar sus atribuciones, de prender, de des­
terrar . de alorraentar, de proferir senten­
cias, y de aplicar penas gubernalivainente.

na de su confianza ó de su afecto, pero no se 
precipite en juzgarme! Vd.ha observado mi 
conducta, ynie considera estraviada, y tal vez me 
tiene por criminal; mas no es asi, mi concien­
cia está tan pura como la de vd. pero soy des­
graciada, y  necesito una amiga, no para que 
me proteja sino para que se compadezca de mi.

Esta semi-confidencia no obtuvo res|)uesta al­
guna, y  Mariana ime permanecía de pió enfrento 
lie Fanny la miraba cun una especie de admi­
ración mezclada de envidia. «Si yo fuese tan 
hermosa como mi lia, pensaba para s i, me ama­
ría sin dudaiui marido.» A l fin, continuó hablan­
do y d ijo :

— nadie be confiado mis penas; he devo­
rado en secreto mis pesares, peroya me ahogan, 
y  estoy segura de que vd. los ba adivinado.

4 icndose obligada á decir algo, hizo Fannv 
que Mariana se sentase á su lado, y  la pregunL 
tú con cariño: °

—Pues ¿qué te falta Mariana? Eres jéven, 
hermosa, rica , ¿qué mas puedes desear? ¿De 
donde previenen tus pesares? Tu marido te ama 
¿nó es asi? Su voz tembló al pronunciar estas úl­
timas palabras como si hubiese leimdo que aque­
lla mentira dejase ver su pensamiento. Mariana 
ocultó el rostro entre las manos y empezó á llorar.

— Consuélate, dijo Mad. Lascourt; muchas 
veces se engaña una y se aflijesin fundamento. 
No hay mas que una desgracia irreparable que 
es la muerte. ’

— Pues algunas veces la he deseado.
— No digas eso, Mariana.
— Nadie me había de echar de menos. tia.
— ^¿Nadie?
— ¡Cómo no fuese vd 1 El derramaría algu­

nas lágrimas hipócritas, se vestiría de luto por 
el bien parecer, y  en el fondo de su corazón 
sentiría el placer de verse libre de una sujeción 
iDsopoit^le.
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sin forma de jn icio , sin audiencia, y  sin de­
fensa. Y en esta obra de interés general nos 
lisonjeamos que todos los hombres honra­
dos, sin escepcion de colores, unirán su 
voz á la nuestra |)wa cortar en su raiz el mal 
que nos aqueja , para poner termino á la 
usurpación, al escándalo y  á la tiranía, de 
que son victimas millares de españoles.

Lamentamos no obstante, que el ministe­
rio olvide sus deberes hasta el caso de poner 
á los tribunales en penosos con llictos, de 
obligarlos tal vez á sostener competencias y  
choques con los agentes dol gobierno que 
usurpan las atribuciones judiciales. El im­
pulso debía partir del poder supremo , que 
tiene la obligación mas estrecha de velar por 
erburaplimiento de las leyes, y  de contener 
las demasías y  abusos de sus delegados, t o a  
circular con prevenciones estrechas y  termi­
nantes , la destitución de alguna.s autorida­
des . el encausamiento de los principales 
culpables honrarla á un gabinete, cuyos ór­
ganos nos anunciaron, ((ue gobernaria con­
forme á la Constitución. ¿Pero hay algo que 
esperar de un ministerio, que acogió al se­
ñor Mayans, uno de los autores y  consejeros 
de aquellas medidas violentas y  tiránicas, y  
que ignominiosamente suscribió al descrédi­
to de la magistratura, y  á la usurpación de 
sus funciones? ¿Hay algo qne esperar de un 
ministerio, que al cabo de un mes que dic­
tó el decreto levantando el estado de sitio, 
tolera que continúe en ciertas provincias, y 
que algunos capitanes generales lo desobe­
dezcan. con- mengua de su autoridad y  do su 
prestigio? ¿Hay algo que esperar de un m i- 
nislerio, que ha visto con sumo desagrado la 
famosa circular de la audiencia de Granada?

Si. á no dudarlo, el ministerio ha senti­
do que una* confesión tan ingenua, y un tes­
timonio tan irrecusable hayan venido á for- 
tificár la enérgica oposición, que se le hace 
en el estadio de la ley. El ministerio, con tal 
de no dar anuas á sus ailversarios, hubiera 
querido que la audiencia de Granada, que 
¿US celosos riscales, permanecieran mudos, 
V se hicieran cómplices de las tropclias, de 
ios abusos y  de las iniquidades que alli se 
cometen con el mayor descaro é impunidad. 
.Sabemos nosotros, que en la esposicion liscal 
se han omitido muchos de los atentados que 
afligen á los habitantes de aquellas hermosas 
provincias. Sabemos que ademas de las pri­
siones arbitrarias que se denuncian, que 
ademas de los abusos de las autorida­
des que se indican. en algunos pueblos 
se ha paseado ii los reputados como cri- 
iirinales con un carie! al pecho csjiresivü 
del delito que se les alrihuia, y  después han 
.sido destinados á obras públicas hasta por 
tiempo de dos años, todo gubernalivainenle, 
sm dar cuenta á los tribunales, y  sin forma­
ción de causa. Sabemos también que un tie- 
cko reciente ha llenado de escándalo y  de

terror á Granada entera. Habiéndose verifi­
cado un robo en la casa del señor Márquez, 
togado de aquella audiencia, y  siendo inú­
tiles las diligencias practicadas para descu­
brir sus au tores, los dependientes y  esbir­
ros del gobierno político se apoderaron del 
criado del mismo señor, lo llevaron á la plaza 
(te teros, V sujeto sobre ima columna te 
golpearon las manos con una enorme pie­
dra . rompiéndole los huesos, y  atormentán­
dolo hasta que confesó el delito , y  cuanto 
quisieron sus verdugos. En el hospital de 
Granada está el paciente con inminente ries­
go de perder la vida . alli están los faculta­
tivos que lo han asistido, y  mil medios evis- 
len para que sea probado un hecho qim nos 
recuerda el tiempo de los Torquemadas, los 
rigores y  los lormeotos de, la inquisiciou. .Si 
todavía penuauece apático el gobierno, sella­
rá patrocinador y  cómplice de tan inauditos 
atentados.

Cuando merced á una intriga palaciega, 
el partido dominante se apoderó del gobier­
no, tuvo el atrevimiento de ofrecer á los in­
felices pueblos, paz, orden en la ailmhiLslra- 
cion. y  economía en los gastos públicos, lle­
gando la arrogante presunción del cx-presi- 
(lontD del anterior gabinete, hasta el punto 
(le jactarse en el congreso, do que baria 
mucho mas que todos sus antecesores en 
beneficio de la nación.

Los hechos han venido muy pronto por 
fortuna, á descubrir la impostura y  á espli- 
car el objeto y los designios que se propo­
nían los hombres que lomaron por asalto 
los alcázares del poder, abusando de la real 
confianza. La paz prometida se convirtió en 
lina guerra odiosa, cu una persecución sin 
tregua contra c! partido liberal, que provo­
có las desgracias de Alicante y  Cartagena, 
á cerca de cuyo origen existe im misterio, 
que quizá llegará á descubrirse para mengua 
y  baldón de sus verdaderos e.scitadore.s y 
causantes. La Europa ha presenciado con 
asombro las tropelías y  los hon-ore.s cometi­
dos en el corto periodo que lleva de do­
minación el partido absolutista, y  seria por 
consiguiente supérfluo que nos delnviése- 
mos á demostrar que en voz de paz,, de esa 
paz constitucional que tanto desea el pue­
blo abrumado bajo el peso de sus desgra­
c ia s , se han encendido con mayor \ioleii- 
cia que nunca los furores de la discordia, 
y  avivado las pasiones, los odios y los resen­
timientos. Mas sangre ha costado la existen­
cia di'l gabinete González Bravo, que la de 
todos los ministerios juntos que ha coniicido 
España desde la muerte del rey Fernan­
do V I!, ba.'Sta el (lia, y  parece que estaba re­
servado al antiguo redactor del (ivirigui/, el 
baldón de inaugurar con suplicios y fusila­
mientos sin forniacion de causa, el reinado

de Isabel II, que lodos esperaban con ansia 
para bien y  felicidad de la monarquía.

Igual suerte alcanzó la administración 
(lol Estado. A la vista tenemos en lo que 
ha venido ú parar el orden que se nos pro­
metió con tan pomposos ofrecimientos. Con­
fusión . algarabía, conflictos, babilonia en 
la parle reglamentarla; fraude, inmoralidad, 
malversación en la parle concerniente al 
manejo de los caudales públicos. Contralo.s 
ruinosos, cspoliaciones repugnantes, ope­
raciones ¡licitas, convenios vergonzosos, es­
tos son los beneficios de la administración 
pasada, estas son las proezas de los paladi­
nes que fueran elegidos por el partido do­
minante para conservar limpio el brillo de 
la coron a , para vindicar los fueros de la 
magostad (pie se suponía ofendida, y  para 
reorganizar la raáíjuina desquiciada de la 
sociedad española.

¿Y qué diremos de las economías? Atur­
de é indigna (d exhorbitante presupuesto á 
que ascienden los gastos creados. Por un 
cálculo muy imperfecto y  diminuto podemos 
aseaurar (fue solo los contratos y  eslableci- 
miimlns de nuevo cuño con que se ha gra 
vado á la nación dan el resultado siguiente:

.áiimento de deuda................. Ii:>-2.00i),ü00
Guardia c iv i l .) | 4 l . i ü i , á i 3
Policía............• • I L4.:{8¿.ofi0

407,784,803

Agregúese á oslo las cesantías y  jubila­
ciones de los muchos empleados desliUiidos, 
los pagos arbitrarios, el aumento del ejérci­
to , la creación de nuevos cuerpos, los gra­
dos y pensiones, y  bien puede asegurarse 
que el aumento de gastos escoden de mil 
millones. Estas son las mejoras, este es el 
orden y  estas las economías que nos han 
proporcionado los hombres de la situación.

No queremos dar cri'dito á los rumores 
alarmantes que circulan (b'wle ayer, porque 
son de demasiada gravedad y  trascendencia. 
Se asegura (jue el Sr. Man y  el Sr. Pida! se 
retiran (tel minislerio , y  que entrarán á re­
emplazarlos algunos de los ministros salien­
tes , á ([iiienes se confiará la realización de 
cií'rlos planes fraguados en países eslraiige- 
ros. Con este motivo se hacen comentarios 
y  se apuntan reflexiones que no podemas es­
tampar eu nuestras columnas.

__Mariana, eso no es posible: replicó Fanny
iviiatido de nuevo los ojos, porciue sentia que se 
1o encecidia el rostro al oir aquella confesión qne 
venia á confirmar lo que ella liabm pensado , y 
producía en ella ú un mismo tiempo una espe­
ranza Y un remordimiento.

— Si repitió Mariana; mi vida m  una carga 
naracl.’ A u iaáotray si yo muriese quedaría 
en liberUd para hacer lo que su corazón desea; 
no necesitaría menlir para buscar un motivo de 
ausentarse. ¿Dónde piensa vd que cslara en
este momento? A  su lado, sm duda.

__, \^suladol esclamo 1-anny; ¡a  su lado,
dices! V'en el mismo instante cubrió su rostro

“ ? Í r i J a  1 » , r , . .  =1 « •
A h ' ^ 0  Dice que me deja para atender a sns 
negocios; ñero es falso. Es para ir a  verla, pa- 
?^oTv dar ‘en su-s brazos los disgustos y  tormen- 
tós < ue yo lo causo. He pnncq.iado a descubrir 
í v d  lo qne me pasa, y  acabaré. Nome diga ns- 
t d  nue me engaño y  me alarmo sm motivo; al 
Sm^ario; he Unido una gran paciencia, he du- 
dad7por mucho tiempo; he esperado sin cvi- 
u ía  á que me diese prueba de amor, una 
í,a abra,\na mirada, ly  hace dos anos que es-
L y  Lp^raudo! frialdad aumenta cada vez

 ̂ Hia íe sov ffias odiosal ^Compren'*
r V d '  - . y  t o n M . » »

no debiera haber venido! esckmó Ma-

dS 'era  haber callado y  no afiijir é
v(L de éste m odo, respondió Mauana , que Se 
v(L de ewe ' ,   ̂ gojocion y de la natura-equivocaba « m a d e
leza de los alectos que felicidad, v  si

m iih» era diohosaj pera

[noticias nacionaics.

,  CADIZ O DE JCMO.
Vna carta de Matanzas recibida por la fragata 

Apolo que llegó antes de ayer á nuestro puerto, 
da la noticia del .siguiente descubrimiento hecho 
en casa de un mulata talabertero de lamenciona- 
da ciudad. Recavendo sospechas muy graves de 
complicidad en la insurrección negrera en dicho 
mátalo, filé registrada so habitación, doudcsele 
hallaron veinte v seis libras de arsénico y  varios

papeles que contenian instrucciones para muchos 
oearosy mulatos panaderos * acerca del uso que 
hafiian de hacer de tan terrible arma , para desa- 
cerse de los blancos mas notables y  do las tropas 
de la isla.

Todo el celo qne se desplegue en nuestras An­
tillas es poco jara acabar cun lainsarreceiun. que 
cada vez irá mas en aumento si en nuestras ri­
cas posesiones no mandan autoridades de tino, 
saber v^qieriencia, qne en lugar de tener que 
castigar crímenes sepan evitarlos.

fyttfvu defensor del pueblo.)
BAUCELOVA 6  DE n  > 1 0 .

Después de muchos dias de constante lluvia y  
de una pedrea que ha Bevado la cosecha del 
Yallés, ha aparecido un cielo sereno y  el calor 
se anuncia con alguna tuerza.

SS. MM. y  A. siguen cuotidianamente visi­
tando las diversas comunidades de monjas de la 
ciudad y  pueblos cirrnnvecioos. Se dice qne 
van á pasar ocho dias á la casa de c.ampp del La­
berinto. Ayer se dignaron asistir al teatro qne 
estuvo regularmente concnriido: por lo demas 
hasta ahora ningún festejo ni demostración pu­
blica se ha hecho para celebrar la venida de las 
reales personas. Apesar de haber la junta de ob­
sequios presentado un presupuesto de un millón 
para este objeto, el ayuntamiento no ha votado 
cantidad tau exorbitante.

Él pueblo y  U clase jornalera se halla en 
la mayor miseria: la fabricación está completa­
mente paralizada, cesa que durante los diieren- 
Ics periodos de revolución que hemos atravesa­
do no ha sucedido. Dicen que la causa primordial 
de esta paralización que esperimentamos es el 
escandaloso contrabando qne constantemente se 
está haciendo, y  la enagenacion de la venta de 
tabacos. Si cste'ronlrato no se rescinde y  no se 
restablecen las visitas domiciliarias, este cuerpo 
industrial que se iba robusteciendo todos los días 
notendrá mas remedio que sucumbir bajo el pe- 
sodelos almacenes de la gran Bretaña.

Siguen los confinamienlos de varias personas 
de conocida opinión libera!. Ha llegado el gene­
ral Llauder que sin entrar en la ciudad se diri- 
jió á'su casa de campo de Llorta.

{Corresp. del Clamor Público.)
ZARAGOZA 6  DE J tX lO .

Los funestos efectos dcl inmerecido diisarme 
de la M. N. que los mas preocupados temían, se 
tocan va en los pueblos de la tierra de Alcañiz, 
cuva cooperación á destruir la gavilla de latro- 
facciosos del Groe fue tan eficaz. Desde que hi­
zo alarde de sus fuerzas aquel digno sucesbr de 
Cabrera, los batallones del jiais, confinantes con 
las provincias de Castellón y  Tarragona, habían 
opuesto sus fuerzas á los conatos del toragido, y 
libertado con marchas combinadas y ejecutadas 
ecerlada y activamente ú pueblos indefensos, 
pero (jue oponían una resistencia digna de todo 
riogio. Peñarrova, entre otros, recordará siem­
pre con gratitud la decisión de sus compatriotas 
y  no se olvidará de que á los esfuerzos y  activi­
dad de esas jicrsonas, debe su existencia.

Vag.an por aquella comarca los que han po­
dido escapar á la última batida y  amenazan con 
su ira á cuantos merecen el concepto de patrio­
tas, á cuantos pertenecieron á la M. N ., á los 
ciudadanos de arraigo y  de influencia en los 
pueblos y en todo el ¡>ais. Las cartas que llegan 
están desconsolodoras; llenan de horror y  ate­
morizan.

Tan terrible situación es debida solamente al 
ilegal desarme de la M. Con esta mortífera me­
dida han (juedado espueslo.s los pueblos á la fu­
ria de los rebeldes armados; y  los hombres pro­
bos Y lilieraks á las insidias y  espLonage de los 
encubiertos carlisUs sus convecinos, cuya sana 
no se saciará jamás con sangre de patriotas. Asi 
es (jue no pueden estes salir casi de! recinto de 
sus casas, sin quedar al arbitrio del puñal ó del 
trabuco facciosos , sufriendo ademas insultos 
groseros de sus enemigos interiores. Esta situa­
ción es lamentable v demanda pronto remedio. 
La reorganización de la M. es el único, el legal,

óigame vd., porque no quiero ocultarla nada. 
Cuando me ca=c apenas conocía á Alejandro; 
como que todo lo debia á los beneficios de us­
ted y  no podía esperar sino una posición media­
na, me deslumbró al pronto el aparato de la ri- 
qneza. Toilo lo que veia, todo ruanto me rodea­
ba, era para mí objeto de admiración y de pla­
cer. Tenia vo tantos deseos nuevos que formar 
y  me era tan fácil satisfacerlos , ijue los dias pa­
saban rapidísimamente, y no tema liempíi para 
rellexionar, ñipara fijarme en ningún objeto. 
Por esa razón, tas piiiuora-scartas que escribí á 
vd, eran sinceras; mas a! cabo de algunos me­
ses se fue calmando aijuclla fiebre de mi cabeza, 
y en esta casa, donde todos me obedecían, me 
encontré sola y como una persona cstraua. To 
podía disponer de mi vida interior comn me jia- 
recia, y si hubiese querido disponer de mis ac­
ciones, él nada me hubiera (licho, ni se habría 
informado de lo qne yo pensaba ó de lo que ha­
cia ; abríase dolante ile mí un mnncló desconci- 
c ido ,un  mundo lleno de oscuridades y  peli­
gros, y  me dejaba tni marido que jienotrase en 
el, sin pensar siquiera en guiarme. Yo hubiera 
deseado qne se ocupase de mi todas las horas, 
todos los minutos, y  pasaban dias enteros sin 
que procurase verme, y yo jiemianecia en mi 
habitación, temiendo faltar acaso á la reserva 
propia de nuestro sexo , y  dar motivo á que se 
dijese iiue pronto había perdido la timidez de 
joven. Me examiné con cuidado , me ¡jregnnté 
á mí misma si tenia algunos defectos capaces de 
alejarle de m i, y  me propuse estudiar rais pala­
bras y acciones delante de é l , adivinar en sus 
ojos sus pensamientos para cumplirlos, sonreir- 
me siempre, y  parecer feliz en su presencia. 
¡Qué pensamientos tan insensatos he tenido! 
¡Qué ideas tan locas, y  de eme en el dia 
casi me avergüenzo , he formado 1 Procuraba 
tranquilirarme diíiéadóme á jai laisnia quQ

linda, V para agradarle, para que reparase en 
mi, elegía los adornos que inas me convenían, los 
miraba veinte veces en el espejo, y  le esperaba; 
sí creía que jxjdia oirme me ponía al piano , y 
cantaba para atraerle. Su madre venia algunas 
veces, ¡ él nunca! Y  v o me contentaba cuando le- 
vanlanáo las cortinas y  apoyando la frente en 
los cristales, le veia pasar taciturno y  pens.ativo; 
j y  yo, su muger, me ocultaba para verle, como 
si hubiese formado un deseo üegilimo de que 
debiera avergonzarme!

Detúvose Mariana un instante para enjugar 
sus lágrimas y continuó:

__Creí que’  podría encontrar un recurso con­
tra el aislamiento y el fastidio en la lectura de 
libros que empezaban agradándome y  con­
cluían siempre por aumentar mi turbación. Ila- 
liaba en ellos mi projiia historia, los deseos que 
había formado, y  su estilo y  sus ideas obra­
ban sobre mi imaginación. Aquellos libros me 
enseñaron á ver en mi propio corazón y  me 
revelaron al mismo tiempo lo  que tenia dere­
cho á esperar, y  lo que me fallaba. Antes, ha 
bia justificado mil veces á mi marido, é inven 
tado pretestos para disculparle; después, ya no 
pude, dejarme engañar ni por mi misma ni por 
sus mcntir.is. Con la cspericncia acababa de ad­
quirir un don funesto, el de sospechar, y  trata- 
hade leer en el rostro de Alejandro los secre­
tos de su corazón. l>emasiado lo he conseguido! 
créame vd.! No es la ambición ni el deseo de 
riquezas lo que le atormenta; no tiene mas que 
II n solo pensamiento , uno soÍo (jue absorve to­
da su v ida , Y cuando e llo  es lodo para m í, yo 
no soy para él otra cosa que su muger á los 
ojos de las gentes, la que tiene su nombre y  á 
la que rodea de consideraciones, pero á quien 
niega la mas mínima parte en sus afectos. Su 
silencio Y sus palabras, su pesar y  su alegría,
todó lo SK iiilerprm r, basla^

alguna vez me mira y  que viene á ser una humi­
llante limosna. De tímida y  reservada ijue era 
me convertí en importuna; no le dejaba un mo­
mento, iba á interrumjiirle eninedio de sus ocu­
paciones , me apegaba á ¿1 y  se veia precisado 
á rogarme con mucha dulzura que le dejase. 
Nunca se le escapó una palabra de impaciencia, 
pero yo veia que padecía inlerioriiienle. i’ or la 
noche’ salía solo , y  yo estaba velando hasta qua 
volvía. Al fia, llegó' á incomodarle demasiado 
esta sujeción y supo librarse de ella; me anun­
ció UQ viage de negocios que duró ocho dias; 
después otro, (juc se prolongó mas tiempo, y 
en fin, tomó la costumbre de salir á cada mo­
mento de París; de esta manera me robaba par­
te de su vida, y él se encontraba libre lejos de 
mí. Yo hubiera podido creer que aquellos via­
jes eran necesarios, pero una circunstancia ines­
perada me dió á conocer que mu eoeañaba. L'ua 
vez, que hacia tres semanas (ĵ ue se bailaba au­
sente , uno de sus amigos me dijo por casualidad 
que le había visto en Marsella, y no era ese el 
jmnto á donde me había dicho que iba. Tuve 
grandes tentaciones de ir allá , y  solo el no j>o- 
der dar á su madre un pretesto plausible rae de­
tuvo; pero desde aquel momento se acabó toda 
tranquilidad para m i, porijue desde aquel rao- 
meato tuve celos. Ali! ¡V(I. no sabe lo que es
tener celos, vd. no conoce ese tormento de lo­
dos los in-stanles, esa duda perpetua que empon­
zoña la Vidal Acaso hubiera podido acostum­
brarme á su indiferencia, porque aunque dolo­
roso, era para mí como nada el decirme: «no 
me am a», comparado con el suplicio espantoso 
de pensar «ama á otra». Desde entonces, he 
espiado sus acciones, sus pasos, su conducta, 
pero aunque estoy segura de que me vende, to­
davía no he podido descubrir quién sea mi rival.

(Se centinMorfl.^

Ayuntamiento de Madrid



el improrrogable. La ley fandanieelal está v ill- 
u e a d ^ a  en no ejercitar aquella meaifia salra- 
5or»- ó digan que no existe Conslilocion si no 
hav valor para confesar esa lerdad evidente, 
cúmplase con lo que ella prescribe. I Bastante se 
ha sm rióo ya'.^Corre'p. dtl Clamor Publtcn.)

niDAU BEIL 8  DE Jl'MO.
Cerca de medio año hace ip e  el minis^rio 

Bravo separó del mando superior político de la 
provincia al digno gefe que 1.. ejercía don l o -  
niós Brngüera. li\ pais considero aquella remo­
ción como un mal arave, porque con ella desa­
parecieron las fundadas esperanzas que sus pro­
véelos de mejoras hicieran concebir a todos sus
imbilanles. _ __ .

La aclimatación de la Morera Filipina, qne 
introducia la nueva é importante riiiucza de la
seda, la estinciOQ d é la  asoladora plaga de la
bngosla ,que tantosdaños ha causado y esta cau- 
sw d o  en esta provincia, y U instalación del ins­
tituto de segunda enseñanza. son los mas prin­
cipales proyectos planteados por el c e lo , lahi> 
rlosidaif, conslanto afan y snpenores conoci­
mientos de! señor Brugucra. Desde su marcha 
se han mirado con frialdad y  hasta con indife­
rencia y descuido; asi es que babiendose. logra­
do un hermoso plantel de la Morera Filipina, de 
nada sirve, porque no ha podido criarse el gu­
sano treboUino i,cuya semilla ha remitido ei 
mismo señor después de su separación, como 
tenia ofrecido) por falla de local á propósito, 
de estufas y demas útiles necesarios para la cria, 
asi como por no haber costeado prácticos ó inle- 
li¿chles para dirigirla acertadamente,

°  1.a estincion líel insecto devorador que ya 
casi loca l»  á su término, se lia resentido de 
igual abandono, y  se lia v isto desarrollarse co­
rno nunca se esperaba.

El instituto marcha regularmente, gracias á 
la buena organización que se le dió en el regla­
mento, que el mismo señor formó eu un breve 
término y  mereció la completa aprobación de la 
junta inspectora.

Estos son los efectos que produce el espíri­
tu de partido \ las miras políticas. Si el minis­
terio Bravo se hubiera desprendido de sus afec­
ciones de partido, es bien seguro que habría es­

timado las esposiciones razonadas, de la diputa­
ción  provincial, del aj untamiento de esta capi­
tal qne se insertaron eu el Bolelin oficial, y do 
otros muchos que recurrieron al gobierno, soli­
citando la continuación del señor Bruguora, á 
las que no se q^uiso dar publicidad; es bien se­
guro, repito, habría revociidii tan desacertada 
destitución; pero este no pertenpeia á su comu- 
.niou política, y  era preciso hacerlo por mas que 
os manchogos todos, sin dislincionileopiniones 

ni categoríiis, lo reclamasen y se resintiesen de 
la falta de tan escelentc funcionario.

¡Ci^resp. del Clamor PúhUco.)

SEVILLI S nE JIMO.
Al nuevo capitán general, señor >cliely, ve­

rifico su entrada en esta capital en la mañana 
dei 29 del anterior. Para hacerla con la ostenta­
ción debida, dispuso préviatiienle S. E . que t(^ 
da la tropa de la guarnición franca de servicio 
formase la parada desde las afueras de l¿i ciudad 
hasta su easa-alojamiento.

En la mañana del dia fue S . L . á misa á la 
iglesia catedral, con su gran séifnito de gene­
rales en cnartcl, oficiales francos de w rvicio, 
ayudante-!, edecanes, ordenanzas, batidores v 
música, R.scoltailo por dos compaiiias de prefe­
rencia. La misa la oyó  de rodillas con lo que 
mortificó á los vetustos generales que á su iniila- 
cion también estuvieron en aquella aptitud que á 
duras penas pudieroñ conservar; y  según se 
asegura ha determinado se repita este acto todos 
los días festivos.

Homo desde el tiempo del mariscal Poul no 
se havan visto en esta capital, todos califican 
á S . E‘. eminentemente relijioso y se cranplacen 
en que los primeros funcionarios dcl Estado imi­
ten la conducta ejemplar y  piadosa de la augus­
ta madre de nuestra soberana.

( Corretji. del Clamor Público. )

noticia» Estrangera».

iXDi.A YCHiNA.— l.as últimas noticias recibi­
das de Ja India y  (le la China, con fechas 1 y 10 
de marzo; no contienen cosa importante sino el 
asesinato de Sudjet-Singli, que habiavenidoá 
Labore ii invitación de su lio llira-Singli, y  ce­
diendo a las instancias de algunas tropas sedi­
ciosas.

ARGEL.= .4cn o!» ennfra ios kabdas. Sumisión 
de ¡US Plisas. Ei -Uontfor nr<;eiiiio d e iV  de mayo 
dicelo siguiente: Después de haber batido el ma­
riscal la gran rciinimi de los Rabilas de la orilla 
derecha ''dcl Oned-Sebaou el día 1 2 , consiguió 
el 17 una victoria difícil pero brillante cmilr.i los
de la orilla izquierda ilet iiiisiiio r io , a los cua­
les se. liabiiiD unido los mas obstinados de la 
orilla derecha. E l enemigo dejó en el sitio (le ¡a 
acción de 3t)t)á ’rOO m uertosy tuvo un nuniero 
muy considcrablcde heridos. F.l mariscal no sabia 
ó punto lijo la pérdida del ejército francés, pero 
creía tjue prosimaiiiénle podria ser de Uü muer­
tos y basta un centenar de heridos. Esta jorna­
da honra mucho al valor y  esperiencia de los 
oficiales y  iropiis ilc todas .armas, que e l n a r i^  
cal dice no pedia ciicarocer debidamente. Se 
proponía continuar por algunos días asolando el 
pais de los indomiiiablps Elisas, que basta aho­
ra no liabmn recibido l.i lev de nadie.

Este prolongado ea-ligo ha obligado por fin 
ó aquellos fieros iimnlañcses á rpndir^e y el ma­
riscal aauneia desde Bordj-Mcnalel con fe c ^  
de! K  qne la gran tribu de los Füs.is se hahi.i 
M>r.»etid£> la víspera. El nieto de Bon-Zamoun. 
qne es hov el gi-fe de la tribu . se presentó en el f 
campo y a él fué n quiendio el niart-calla inves­
tidura V el poder . jiorquc i.iciliante la celebri- 
(led do sus antepasados puede m ejor que nadie 
obtener el a>pniiiiiicn!o ilc las tribus (|ue han 
de estar bajo sn imindo. Ben-Zamoon recibió e! 
Imrnnnfde invor-lidiiro y el calif.Uo en la gran­
de arista de divisiim en que estaba acampado el 
ejército , y el mariscal procuró dar á aquella 
ceremonia todo el brillo y  solemnidad posible 
haciendo (¡no las salvas de artillería anunciasen á 
todos los kabikis tón importante acouti-cimientó.

srECU.— rnmómdcjníni'lcri'i. Pclirinn
Tefurma de rrprescnfa.’ iori nocíoa/i/. La iiacrta del 
¡¡uerd.HambarijoáWe de EstocidiBo con fecha 21 
do m ayo: A l iin se ha realizado el cambio de mi­
nisterio. F.l nuev o gn'miicte >e compone del ba­
rón llire, ministro do negocio» ostiangeros; M. 
Fareus. de lo interior; el barón Lager BjelLe. do 
marina; M. Moulbe. de hacienda; el barón P ey- 
ron , de guerra y  M. Sihertslolpe, de cultos. 
Entran ademas en el gabinete, sin carteras, el 
barón N’ordcufalk, el barim Stael de Holslein y  
M. W aern.»

L'na carta de Gotemburgo del ‘l o ,  dice asi: 
«Circula por aquí un papel que ha recibido ya 
un gran número de firmas. titulado: A los hom­
bres de Suecia y atados los amiyos deatc pass. 
8u contenido es el que s i p e : .Nosotros los que 
abajo lirmanioB, convencidos de la necesidad de 
cambiar el presente sistema de representación 
nacional, y  no pndiendo esperar que se presente 
a los estallos otra proposición mas patriótica que 
In (jue so ha sometido ó su uuámen con este ob­
jeto, hemos creido conveniente poner aquí nues­
tras firmas. rogando á los estados tomen en con­
sideración nuestra propuesta.»

TiOMJí.=Llegada del rey de Bin-iera. E l 23 
de ma\ o llegé' á Boma el rey de Baviera, que 
viaja c'on el titulo de com iede  .\tigusta, y  se 
apeó en su palacio llamado Giardinn di Malla. 
Salieron á recibir ú S . M. ¡d cinbaj.nlor de Ba­
viera y algunos arti»!;!*! bávaroe y alemanes.

ISGLATERUA.— Scaíencja de O' Contiell. La
sentencia de O’ Gonncli tiene muy ocupados los 
ánimos eivl.ondres, y tódos ios periódicos ha­
blan de ella, cada cual según sus intereses. El 
Siglo publica una carta de aquella capital sobre 
este punto , en la cu.al dicen eulrc otras cosas: 
oLo mas curioso de lodo esto es (pie los jueces 
que han sentenciado á O' Connell como pertur­
bador de la paz publica reconocen que la tran­
quilidad (le Irlanda depende emiiplclainente de 
su voluntad. Le castigan, pues, por el poder

que tiene. no por el bueno ó  mal uso que hace 
de d , ese peder se ba mostrólo d  i una ma­
nera evidente en el mismo tribunal, pu esO  Con- 
nell ha protestado declarando que no se le ba­
hía hecho justicia, y  mientras los j ie ce s  baja- 
1 an la escalera el pueblo aplaudía las palabra* 
del sentenciado. La proclama dirigida por este 
á i o '  irlandeses anles de entrar eu la prisión, 
les evliorta ú la paz y  al respeto á las leyes. Es 
verilAd que en aquel docuineulo re*!pira una es­
pecie de dictadura; O’ Connell habla en él (lela 
obediencia, del respeto, del amor que le tienen 
sus compatriotas; el_ orgullo del yo respira en 
cada linca. y  la autoridad del libertador se co­
loca sobro !á de las leyes. Pero ¿quién tiene la 
culpa de qne O' Connell usurpe de es? manera 
un rango que en las cireníislancias ordinarias 
no debe corresponder ú ningún ciudadano? 
¿y u é  seria dó esc hom bre, como él mistno ha 
dicho veinte v eces , si Inglaterra tratase á Ir­
landa bajo el píe de una perfecta igualdad . Se 
quiere destruir sn autoridad dejando subsistir 
las quejas de (juc es órgano; se quiere oprimir, 
humillar á Irlanda . y prohibir á este pueWo 
que personifique en uno de los suyos sos quejas 
y  reseDlimienliis. En eso hay una terrible incon­
secuencia. Mientras Irlanda sea p obre , iiiieDlras 
las ley es maníeogan en el ilotismo , los irlande­
ses propenderán á romper los lazos que les unen 
<á Inglaterra , y unas veces se presentarán en re­
belión con Filz-GeralJ, y otras adoptarán la resis­
tencia legal con O’ Connell.— El verdadero peli­
gro , que lia hecho nacer el gobierno, está en la 
prisión de ese hombre. Cuando Ins irlandeses 
no oigan la voz del que moderaba sus pasiones, 
posible es que corran li las armas. J'.l Times 
anuncia qué los aldeanosdfi los condados de Tip- 
perary v  de ^\'exforll se consideran ya, desde U 
prisión deO'Cunnell, como exentos déla obedien­
cia que le liabian prometido , y  sabido es que el 
condado de Tiperarv es el (luc ha dado siempre 
la señal de larelielion. Sin duda O'Gonnel, ausi- 
liado por e¡ clero católico, conservará su ascen­
diente : pero Ü'Connell puede morir en la cár- 
<'cl, y si lal sucediese, el gobierno ingles pue­
de prepararse á la guerra civil. Los irlandeses 
tienen creencias, gefes, y  una organización fue­
ra dei circulo legal; ¿cuánto tiempo podrán es­
tar uno al frente de otra, sin chocarse, las dos 
fuerzas rivales, la de los oprimidos y  la de loa 
opresores ? Tul es el problema , y  es muy do 
temor que Sir Roberto I’ ei'l , provocando un 
suceso tan grave como la condenación de O'Con- 
nleU liava acelerado una crisis que era su deber 
retardar, va ijuc no pudiese impedirla.»

|•Bv^aA.— 'Cámaras. La d é lo s  diputados 
en la sesión dt‘13 eontinuólajdiscusioc sobre cré­
ditos supletorios. ba  (le los pares no se reunió 
aquel (lia.

FRAY GERUNDIO.
¿Que será cjiie no eserllie?

, Vo no sé. yo no sé qué poiisai' ya de osle silencio de Tirabeque. Todos les dias espero caria, y mis deseos corren parejas cnii los fondos del erario público; todos los dias se ven defraudados. "¿Qué será que no escribe? me pregunto á mi mismo. ¿Qué habrá sido dé este calavera?» Y me pierdo en cálculos y juicios sobre su conducta, sobre su para­dero. y sobre la sucrle (|ue baya podido 
correr.Ya sospecho si habrá naufragado por en­trar á buscar el abanico de la Ueina .Madre, creyendo que tendrá la virtud de bacer in­visible al que le posea como el anillo del rey Giges, que también se habla perdido de un modo semejante. Ya recelo si le habrá echa­do ei guante el barón de Meer. y recibiré el mejor dia carta suya con sello do Fernando Pó ó Annobon, ó de alguna otra isla del gol­fo de Guinea, óde ía.s Californias, que nada me sorprenderia, atendida la manera de des­pejar qne usa el Bajá del Principado. Yante temo si habrá entrado al servicio de Fuad- Effendi el embajador de la Sublime Puerta, ó bien por aprovechar la ocasión de pasarse al Turco, lo cual en el dia no debe cansar novedad mayor, porque de sultán á sultmi no hay una gran diferencia; ó bien porque e! enviado del Gran Señor se haya jiropiiestn comer á la española, y haya querido utilizar los conocimientos do mi lego en el arle de cocina: 6 bien acaso porque haya creí­do anudar mas fácilmente por este medio sus antiguas é interrumpidas relaciones con su amigo Mehemet-Al¡.Y'a por el contrario me asalta el temor de que se haya embarcado para el archipiélago, con el objeto de presenciar 'porque promo­ver DO entra en sus ideas de orden' otro pro­nunciamiento ^iego que se espera habni de estallar en las islas que aun obedecen al Gran Turco, y que quieren también hacerse in­dependientes y con stitu c ion a fc í !i ejemplo de Su compafiera'la Grecia; que cl diablo me lleve si al paso que van las cosas y según el giro que llevan no hemos de ver todavia la Turquía con Constitución v ia España con Corán, — -

Va .«(! me pasa jioi' las mientes si se me habrá largado á la Calabria ó al Piamoiile. á la Sicilia ó á B lUmia. donde parece que si­guen los pronunciaraicnlos y los inocentes conalo-s de hací'r al Papa jurar la tlnnslilu- cion CÍ..SI que tondria que ver. .sentiria en el aln a (jue á Tirabeque le hubiera dado la ventolera por ahí, porque si cae en manos del Santo Padre ó dcl rey de la.s Do.s feicihas, fáciliiienle me le hacen ca rd en a l, \ trae tro­cada la capilla por el cajielo; si es que no de­ja allí capilla, capelo y pelleja lodo junto, pu( s tanto el Santo Padre como el rey de Sanóles parece haber adoptado con los que quieren ser libres el .sistema de Roncali y de Mazarredo, el uno por'virlud y el otro por 
mansedumbre apostólica..Ya s(* me viene al inagm si hahra tomado el riiniltó hacia Londres llevado de la curio­sidad de ver qué hace alli el emperador de lluvia V (lué casia de negojiaciones (rae aho­ra el hermano Meólas con la reina \  idoria. O si .«e habrá ido á Paris con objeto de ani­mar á .ni amigo Luis Felipe á que vuelva la visita (le. Eu á madama. no sea que si la de­ja sola con el señor Antécrata le jueguen una 
mala ¡lasada entre los dos.Otras veces digo para im; ¿quien sabe si habrá ido á consolar á O’Conneíl en su des­gracia. V á üfrccerh’ sus servicios en la pri­sión á que le acaba de condenar el tribunal por un año? ¿O (luién sabe si habrá ido a ne­gociar un empréstito con algunas casas in­glesas . al ■̂ er que Mon no acaba de arreglar­se aquí con los capitalistas españoles?

"¿Si será, digo otras veces, que me le hav a seducido alguno de sus amigos de la real comitiva, y se me. baya hecho de repen­te cortesano? ;.Si será qne por ir cerca de la reina, como ahora anda la señora siempre de noche se Lava cstraviado y perdido por al- guna calle ó vereda, ó bien al abordar á la playa de Barcelona sufriría su barquilla al­gún golpe de viento contraído, y le veremos el mejor (lia aparecer en la costa de Miurue- cos exigiendo al Emperador la satisfacción que el gobierno no acaba de obtener? ¿Si se­rá que se le haya antojado alargarse á la Ha­bana á dar á Ó’donell cuatro lecciones de 
buen gobierno si quiere que aquello no se lo

lleve la trampa, V nos IraeraáMadrid agar­rado de una oreja' al ox-cóii»ul Tunibull? ¿Si será acaso (¡ue Conozcan su letra im correiis. V no den pase á sus comunicaciones? ¿( > si será que se haya propuesto rallar á lodo co­mo Pidal y Moh? ¿Qué .será qne no escribe?¡Gomo no sea que quiera sorpromlerinc apareciéndo.scme de iniprovisol ¡Gomo no haya cuido enfermo: ¡Como no espere á traer los’decrelülos: ¡Como no me le haya hecho mal de ojo y me le tenga encantado y mag­netizado alguna jamancia! .Vo hay quien me quite de la cabera (¡ne este silencio encierra 
fiuicho b u s ilü , y los busilis de Tirabeque no suelen salir fallidos. Ello es que cualquier cosa roe hace recolar ya este silencio de Pelegrin.i*cro no hay remedio sino esjverar á ver por donde res’pira. Quiera Dios que me sa­que pronto del cuidado.En tanto nos entrotendreuios con algunas friolerillas de menor cuantía.

lili € ' i a u t u t ‘ (le l'e . Cierimdío
H loH h p r n ia n o »  d c l  (U.a s o b .

Muy sensible me es. hermanos clamoro­sos. qne apenas transcurrido nii mes de clamar juntos me vea precisado á deciro.s que el clamor deFr. Gerundio no puede ir acorde y en armonía con \ueslro clamor. .M bien esta discordancia no me sorprende, y va me la temía yo cuando os nianifeslé el recelo con que me detenninaba á hacer par­te de vuestro coro. Bastaba para inspirarme este recelo, que por de.<gracia veo conlir- mado, la sola consideración de k  diferencia que siempre hay enii'e unos padres do fami­lia, cuales os supongo á vosotros, y un padre de almas cual es este vuestro capellán.No digo esto, hermanos míos, porque la voz de vuestros clamores sea para el go­bierno como la voz del Bautista, corctonnn/ií m desfirto-, que eso también me sucede á mi. V lodiW predicamos eu desierto: aunque yo tengo para mi capilla que si bien nuestra voz no penetra en los endurecidos órganos y en los corazones incircuncisos de nuestros gobernantes, no es perdida para el pú­

blico que es d  auditorio ó quien nos diri­gimos.Dígolo. hermanos mios muy amados, por­que siendo como sois hombres’de tanta fé y tantas esperanzas. siento como soy religioso que os falte lacariclail. qne es la mayor (le todas las virtudes, «liartim  uutem  m ajar r á -  
r ita s .e  que dijo el aposto! de lesr gentes. Ca­ridad, hermanos mios, caridad: uegoos por las llagas de mi padre S. Francisco que ten­gáis mas caridad con nuestros prógimos.Prógimo nuestro es el hermano Filiberlo Portillo; es ademas nuestro compatriota, y jirnfesa la misma religión que nosotros los cristianos. Y esto no obstante he visto la po­ca caridad y conmiseración con que le.- ha­béis tratado, poniendo de manifiesto y ha­ciendo patentes las flaquezas eu que como pecador y como ministro lia tenido la des* gracia de caer. Lleváis hasta ahora descu­biertos tres milagros, y me temo que aun no liavals desistido de vuestro afan escudriña­dor. Caridad, hermanos mios, caridad os repito, misericordia y corapasi on.Ya le habéis hecho huir de Invista de sus semejantes; ya ha dfisaparecido de en­tre las gentes: ya llorará en silencio sus 
fla qu era s m in islcría les como pecador arre­pentido. ¿Qué mas qiiereis de él? La peni­tencia e.« e! bautismo de los adultos no equi­voquéis ia espresion a! leer ; y no quier- Diü> la muerte del pecador sino qne se con­vierta y viva; dejadle pues vivir jpor cari­dad , y no claméis mas porque, se le im­ponga el condigno castigo. _____

Si yo hnbiera de seguir vuestro anti- carilalivo ejemplo, también descubriria la real órden qne en 23 de febrero pasó el mismo hermano Portillo al administrador de la aduana de Irun, mandándole que todo cabo, fardo, caja ó bulto de cualquiera cla­se y tamaño que fuere, que entrara de Fr.m- cia con rótulo para cualquiera de lus miuis- tros de Estado, Hacienda ó Marina , se di­rigiese á ia aduana (le Madrid precinta­do V sellado . sin previo reconocimiento ni exigirse el pago de 1os derechos de arancel. Si yo fuera tan falto de caridad como voso­tros , revelarla las contestaciones á que dio Jugar la consulla que con este motivo hizo
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aquel adminiálrador al liullarse con una real orden comunicada por el ministerio de Ma­rina, cuyo conducto era nuevo para él y no nada legitimo ni conipetenle en materias de hacienda terrenal. Si yo no tuviera mas ca­ridad que vosotros, hermanos desoaridados. diría la alarma v el conflicto que semejante consulta ocasionó, y la necesidad que pro­dujo de que se reprodujera la misma real 
orden por Hacienda.i Oh I libreme Dios, hermanos clamoro­sos , libreme su dhina magostad de caer en la tentación de hacer una factura de los bul­tos , cuanto mas de los géneros y enseres que en virtud de aquella (lis|M)sicion econ ó ­
m ic a  han entrado del vecino reino con des­tino á los susodichos ministros en diferentes épocas. siendo la mas reciente que yo sepa la remesa que para el ministro de Estado se despachó el 3 clel que corriendo va. Seme­jante factura ni la permite la cslrechoz de las columnas destinadas á la sección gerun­diana . ni la consiente, tampoco mi caridad. Administrador tiene la aduana de Madrid; hermano político es del ex-ininislro de Es­tado , y nadie com o él puede informaros de todos los pormenores y haceros con la nota circunstanciada de efectos con toda impar­cialidad. Alli constarán también los ingresos

que tantos y tan preciosos artefactos hayan 
rendido á la nación.Librárame, yo también, hermanos carí­simos , de publicar las copias de las reales órdenes referidas aunque las tuviese en mi gerundiano poder. ¿Para qué? ¿para que se presentara en mi celda á renglón .seguido la autoridad judicial en pesquisa de sü proce­dencia . y se me formáru un proceso como á vosotros os ha sucedido por haber publi­cado las de la contrata de los buques de va­por? No . hermanos mios, tengo caridad, y la caridad bien ordenada empieza por sí mismo. No os vereis vosotros en este es- 
pejo.No penséis que os hablo del magnifico es-K que vino también del mismo punto) bajo _ rupia forma al embajador deFraiieia. no .siendo para él, ni para el ministro de Mari­na, que sino me abstemiria de decirlo por ca­ridad, ; Vélame Dios y en qué conflicto se vió el amigo Bressou cuando se halló con un mue­blo que no había encargado! Y todo ¿por qué? solo por haber incurrido en el renuncio de no avisarle siquiera con anticiiwcioii y no liaherle dicho-. «'Momsieur, me lie tomado la libertad de mandar consignar á vuestro nom­bre tal prenda, á fm de no.... de no moles­tar á ios funcionarios públicos con imperti-

tiuencias que no merecen la pena.» Aun tengo presentes las palabras de Mr. el Em­bajador al encontrarse con aquella novedad; pero la caridad no me permite revelarlas, porque tengo mas caridad que vosotros, her­manos mios. Vosotros todo lo descubrís.Si caridad iuviéreis, hubierais encomia­do la escrupulosidad y el rigor con que se ha perseguido el coutrafcando durante la admi­nistración de Bravo, Carrasco v Portillo. ¿Pudo llegar á mas que á haber decomisado en una de las puertas de Madrid un inocen­te corderilo , un pobre a^m is D e l , que una pobrecita nmgcr quiso introducir vestido y fajado con la ropita de su niño? ¿pudo llegar á mas. que habiendo sido descubierto por el llanto, acompañado de una sola silaba de la lengua castellana que en su corta edad había aprendido, echárselos guardas sobre el ino­cente inmaculado, y hacer pascua y sacrifi­cio de é l. dejando á la desconsolada madre sin su hijo adoptivo?Pues con todo este rigor se perseguía el contrabando . hermanos mios, sacrificando á los inocentes corderinos vestidos con el dis­fraz de otro inocente, mientras p;.r real or­den (le 23 de febrero y siguientes se cola­ban coches y caballos, galeras y yeguas iior- mamlas desde Irun á Madrid , por supuesto

sin menoscabo de la hacienda nacional ni in­fracción de la ley de aranceles; y aun si asi fuera, yo me absíendria bien de decirlo por caridneí. Porque yo tengo mas caridad que vosotros, hermanos mios •. vosotros todo lo 
descubrís.Iluegóos pues, hermanos mios, que ten­gáis caridad coa el hermano Portillo, del cual sé yo ademas que está justamente quejoso de vuestra predilección, puesto que acaso ma.s que él dehian merecérosla sus dignísimos compañeros. de quienes parece no os acor- dais. Pero yo os aconsejo , hermanos mios, que tengáis caridad con todos, y asi os lo recomienda este vuestro humilde hermano y postrer colaborador.=fV. G erun d io.P. Ü. Debo en conciencia hacer una rec­tificación, hermanos. Lo que be.dicho de ha­ber desaparecido de entre las gentes el her- ra.ano Portillo á llorar sus flaquezas en el si­lencio y la soledad , que, no valga. puesto que anoche tuvo mi reverencia la satisfac­ción de verle en el teatro del Circo, en la comedia nueva del hermano Rubi. titulada 
D a d  a l Cesar lo  q u e  es d e l C esa r . En vista (le esto, hermanos, dad  á  P o r ti l lo  lo  que sea  
de P o r ti l lo . { V n o  digo m as.)

V A R I E D A D E S .
CRÜXICA. DE L4 C.VHTAL.

El señor üon«lez Bravo debía salir hoy para
Lisboa y  tenia empaquetado con esle objeto lodo 
su equipaje, pero na detenido su marcha porque 
]e han prevenido que espere nueva liruen del 
gobierno.

— Juntaiminicipa! <lc BeneficcDci».— Esta jun­
ta ha acordado sacará subasta el surtido de mil 
arrobas do lana que se necesitan para las fábri­
cas lie la primera casa de socorro ; y lia señala­
do el miércoles 26 del corriente á las doce de la 
mañana en su sala de sesiones, sita calle de Ato­
cha nuin. T i ; y  en la secrelari.a sita cu la mis­
ma casa, se podrá ver el pliego de condiciones 
todos los (lias de once á uos.— Madrid o Je ju­
nio de lR i i .- . : l ’or acuerdo de la juuta.- - J. José 
de Aróstegui.

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

— Se está artillando a toda prifa la ciudadcla 
de Barcelona.

— De resultas del contrabando que se hace en 
Cataluña ha bajado el algodón tanto ((ue no 
pnede venderse á 10 duros el quintal apesar Je 
<!ue hace dos meses se pagaba á o 2.).

— Ha llegado á Barcelona don .\nlonio Castell 
y  Pon«.

__El 23 por la tarde de junio desembarcó en
el mismo punto Tuad Eftcndi enviado eslraor- 
dinano de S. A . el emperador de Tunjuia. Ke- 
presenta como unos treinta á treinta y cinco años 
de edad; tiene cslolura regular, color moreno, 
ojos negrii.' espreshns. pelo negro , y fisonnmia 
interesante aunque no e?. hermosa, viste entroje 
completamente europeo , habla mas hahitual- 
tiienle el fianeés que el turco y comprende el 
italiano v  el español. Lleva por secrel.vrio un 
hermano de su única mujer. En su trato es su­
mamente fino . y  parece que lodo su vida h.v fre­
cuentado los grandes salones de nuestras socie­
dades. Tiene cuatro criados, dos franceses y dos 
turcos.

Le han visitado el gefe político, el a\unta­
miento , el barón de Meer y  el general Pavía. Su 
alojamiento está en casa Jel señor marqués de 
Caslellvell , las piezas c|ue ocupa han sido arre- 
ciadas con lodo |irifuor v elefancía y  lia <jiieda»' 
do sumamente complacido al ver el hospedaje 
que se le daba.

— Leemos en el Auero Defrnsor del Pueblo 
periódico de Cádiz:

El ayuntamiento se ocupade materias graví­
simas, entre otras ponemos como muestra la de 
haber variado el nombre de uno de los cuarteles 
que se llamaba de Madrid y  el jencral Riegy y  
trocándolo por el de San l-rancisco y  San Car­
los. Esto bien puede ser insignificaole. pero re­
vela que los concejales de la situación abominan 
ciertos nombres , sin duda porque son recuer­
dos que los molestan y espantan....

No es menos notaLle la variación del santo 
titular de la academia de bellas artes. que ki 
trocado el nombre de su antiguo patrono San 
Baldotnero por el de Santa t.^i^linü. Reserván­
donos hablar con mas detenimiento sobre este 
hecbo , lo dejamos consignado para que con.ole 
al público, como igualmente el cuidado con 
que antes se ocnltaha el nombre de San Baldo- 
juero diciendo solo: Academia de bellas artes de 
Cádic, y ahora repitiéndose á cada paso Acade­
mia de Santa Cristina. ; Qué hombres son los de 
la situación 1 ; Serán capaces de renagar liasta 
de Dios por llcv.ir adelante su necio prurito de 
liacer olvidar cuanto lia hecho el gran partido 
liberall ¡Pero se engañiin, que no se borra nun­
ca lo que está ffrabado ea el corazón de lodo el 
pueblo español!

— Escriben de Barcelona el .)•
Hoy el capitán jenenil ha dado un cf nvíle de 

de cuarenta ó cincuenta cubiertos para obs quiar 
al embajador turco y  demás represenLu es de 
las naciones europeas que se hallan en esta 
capital.

CRONICA DE TEATROS.

— Toinaiiios lo siguiente de una carta escrita 
en Londres al 06sercaí/or de Ultramar fecha 23 
dcl pasado.

1.a otra noche daban en el teatro italiano el 
magnifico’  baile de Ondina. La célebre Cerito 
baila en esta pieza un solo ipie arranca siempre 
frcuclicos aplausos, v que se llama la Sombra. Se 
ejccnta mientras la luna , bastante bien imitada, 
se enseñorea en un liruuimentd de lienzo pintado 
de azul oscuro. Salió la Cerito ; pero no el astro 
Je la noche. Entonces el publico estidló como es­
talla el publico de Lóndres. en huracán espanto­
so de ahullidos, rugidos y porrazos en los ban- 
cosvhinetas. El niaquinista salióá dar .algunas 
esplicacioiies; pero su voz se ahogó en 1.a espre- 
siun de la ira de John Bull. Perrot, bailarín 
fr.ancés. muy popular en Lóndres, reompla;£Ó 
el inaijuinisla’ ; y habiendo obtenido á fuerza de 
cortesía, un momento de audiencia,dijo: «señores 
y  señoras : un accidente iuqirevkto ha descom­
puesto la máquina de la luna, es un eclipse to­
tal.» A esl.a .“alida, las carcajad.'is y lo.s aplausos 
sncedieron á la gritfria, y  el publico aguardó con 
paciencia que el sistema planetario de la ópera 
reparase sus averías.

A proposito de Cerito, se, cuenta de, ella una 
anécdota , de cuya verdad iio salgo por fiador. 
Hallándose en Boma el .año pasado, fue tal o! en­
tusiasmo que inspiró á los modernos (¡uirile.s, 
que la última noche de sus representaciones cu 
el teatro aruentino cayó á sus pies una corona de 
oro. Informado de este suceso el jiersonaje mus 
alto de la cristiandad: ;cstraña ovación por cier­
to ! dijo: «Hasta ahora las coronas estaban desti­
nadas para las rahezas: pero coronar los pies so­
lo se ha visto en el siglo en que viviino.s.»

— En la noche del sábado so presentó en el 
liMlro de la Cruz la célebre artisUi doña Mariet- 
tu Albini. El público hizo justicia al mérito, 
uplaudíendo á la distinguida cantatriz que tantos 
triunfos supo alcanzar en eso misino teatro hace 
nlgunos años. Aunque su voz no está t.in clara 
V tan hrill.vnte como ea tiempos mas felices, el 
arte v el genio suplen Su falla y dan á la música 
a([uelU fina v delicada espresion (lue fue siem­
pre el peculiar distintivo de la .\lbini. Nada ha 
perdido de teatro: en su acción y en sus maneras 
es como antes unn actriz consumada, v subuena 
iresencia ea la escena revela los talentos que 
ueron un día lii admiración de esta capital, y 
uslifica la merecida fama que tiene en toda 
uropa.

CIRIO.
A l  Cesar lo q ie  es uel Cesar.

Fuá necesario qncel protagonista déla co­
media dijese al concluir que era muy amigo de 
dar á Dius lo que es de Dios y al César lo que es 
del Ce.'ar para que el publico, advirtiese que en 
este titulo se funda el argumento. No killamos, 
en verdad, ninguna analogía entre el título v  
la acción. y no es por cierto el que mejor cua­
dre á la obra, el proverbio ó sentencia, elegi­
da por el poeta. La razón y  el buen gusto exi­
gen qne el titulo de una composición dramáti­
ca , signifique el objeto que se propone su autor, 
sea el alma del enredo, y  quede plenamente jus- 
tílicado en el desenlace. De aquí que el acierto y 
propiedad de los títulos , sea una de las ma­
yores dificultades artísticas, v  que su buena 
elección entre por mucho en el mérito de una 
obra ya pertenezca al género trágico, va al fes­
tivo y  burlesco.

Para que nuestros lectores se persuadan de 
la exactitad de estas observaciones vamos á dar­
les una ligera idea del argumento de lá co­
media.

Dos mugeres de liviana conducta y  sosiiecho- 
sos antecedentes . lia y sobrina, consiguen em­
baucar con^sus falaces apariencias á un don E n- 
rbiue, joven sin mundo niespericucia, el cual so

apasionada la última, en términos de comprome­
terse á darla la mano de esposo, ápesar de la opo­
sición de su familia. á un enlace tan desigual, y 
peligroso. El padre del don Enrique, á quien le 
sobran ingenio y  travesura, dccididoá quitarle de 
la cabeza un capricho tan funesto , se apersona 
en la casa de la novia, la colma de caricias y hala­
gos , y finge aprobar el matrimonio para mejor 
lograr sus planes. Guando á fuerza de condes­
cendencia y  de finezas logra inspirarátodos con­
fianza, envia á Enrique á Madrid, bajo el pre- 
teslo de que disponga lo conveniente para la bo­
da, que el viejo sagaz aparenta desear que se 
celebre con toda pompa y esplendidez. Entre­
tanto aprovecha el tiempo , asegura que Enri­
que se haau.scutado por su gusto, que proba­
blemente no volverá, y se propone á si mismo 
en sustitución, ofreciendo á la novia para com­
pensar la de.“proporcion de edad, un dote de 
cien mil duros, la n  espresivo argumento, de­
ciden á la lia y  á la sobrina, y  después de al- 
gnno.s escrúpulos manifestados para cubrir las 
apariencias, la llusita consiente en llevar el ti­
tulo de madrastra de su antiguo apasionado. En 
aquel mismo dia queda todo conforme, fijada la 
hora, avisado el escrih.ino que ImLia do esten- 
der las condiciones dcl contrato, y dispuesta 
la niña á desposarse con los cien mil ofreci­
dos en jiremio de su sacrificio.

Entonces, el viejo, hace volver en posta á 
su hijo de Madrid, le descubre cuanto pa>a , le 
entera de lo ocurrido, lo presenta bajo su ver­
dadero punto de vista el odioso Mrácler y  las 
costumbres estragadas de la muger á tjuien iba 
á confiar su nombre , su honor, su porvenir, y 
consigue hacer (jue su loco amtfr so trueque en 
desprecio é indignación. Enrique (juedn cura­
do, su padre contento, las dos mugeres casti­
gadas de su codicia, y el público satisfecho de 
la moralidad déla obra; pero no muy confor­
me con el titulo <jue hubiera (juerido ver mejor 
•opropiado.

La acción de la comedia es en nuestro con­
cepto algo pobre y  escasa. Bastillan ties arlos 
para haberla desenvuelto cumplidamente , pii- 
diendo asegurarse que con ha supresiondel cuen­
to , hubiera ganado en unidad, rapidez y  movi- 
vimiento. El objeto moral ipic se propuso el 
poeta , ofrece también poca novedad, porque ha 
dado m.ateria á rauclias comedias de costum­
bres , y  es cosa muy frecuente en el mundo y 
sabida de todos, la táctica que empican ciertas 
mugeres livianas para proporcionarse marido. 
En los medios de dar la lección y  traer el de­
sengaño tenian que cifrarse por consiguiente el 
ingenio y  la inventiva dcl poeta, y no podemos 
negar que el Sr. Rubi, ha dado en esta parte una 
nueva prueba de sus felicísimas disposiciones. 
Naturalidad en el enredo, contraposiciones có­
micas , soltura, gracia y  donaire en lasescenas, 
hacen de la composición dcl Sr. Rubí, una come­
dia de costumbres apreciable.

Algunos defectos advertimos que el poeta de­
biera haber evitado, porque perjudican al buen 
efecto dcl plan. Entre otros el mas notable es el 
diálogo á obscuras que tiene Rosa con don Cán­
dido el amigo parásito de Enrique, traído vio­
lentamente para que don Pedro acabe de cono­
cer la sospechosa conducta de aquellas mugeres 
V cava duración estreraada repugna á la luz de 
la razón y  á las regla-s del buen gusto. Choca 
por (lemas el ver á Rosa, á su tía v  á don Cán­
dido levantarse de la mesa, en que se supone 
eslabau comiendo juntos, para meterse en una 
pieza oscura, donde permanecen hasta que de­
saguan cnanto conviene que oiga y sepa don 
Pedro. El señor Rubi debe conocer que ese es 
un medio poco natural y no muv propio del de­
coro qnc exije el teatro. También nos parecen 
demasiado desenvueltas y crédulas las do.s da­
mas galantes, y  creemos que tendría mayor 
interés y  mas gracia el desenlace, si el poeta 
les hubiera dado un carácter algo mas hipócrita

?■ disimulado, porque está tan á las ciarás sn 
iviandad, que no tiene nincnin mérito el descu­

brir las bastardas inclinaciones que abrigan.
Por h) demas, la comedia reúne prendas 

recomendables. Los caracteres tienen bastante 
originalidad. El diálogo abunda en gracias y 
chistes que escitan la risa y manifiestan la faci­
lidad y  chispa poética del autor, cuyos esfuer­
zos ? reethieroa ua nuévo galardón del público.

Pero esos triunfos pasageros no deben engreír 
al señor Rabí, ni hacerle creer que le bastan los 
laureles adquiridos para que su nombre pase á 
la posteridad. Mucho tiene todavía que adelantar 
en el arte, si desea adquirir el grado de perfec­
ción (|ue nosotros le deseamos sinceramente, pa­
ra gloria dcl teatro nacional. Le aconsejamos 
que estudio y  medite el plan de sus obras con 
mas profundidad , y  asi conseguirá darles aquel 
sello de vigor y  originalidad que distingue las 
producciones de los maestros.

La ejecución fue buena en general, porque 
los papeles estaban bien distribuidos. El señor 
Valero desempeñó con bastante naturalidad é 
intención filosófica ei papel de un viejo sagaz y  
de mundo. El señor .\rjona es un característico 
apreciable, y  cada dia resaltarian mas sus bue­
nas cualidades, si no exagerase tanto su acción.

La Llórente y  la Valero estuvieron bien en 
sus respectivos papeles. La primera , sobre lo­
do , tuvo algunos golpes maestros que revelan 
una gran actriz. » e  conoce que profundiza el 
asunto, que se empapa en la intención del autor 
y que sabe herir las dificultades s i »  esfuerzos 
ni violencia. Sus ojos, su gesto, su actitud, guar­
dan siempre, consonancia con cf papel que de­
sempeña, y nunca pierde el aplomo y la pose­
sión de sí misma en la escena.

El señor Cemadas, tiene un papel insignifi­
cante, que no le permite desplegar sus faculta­
des. Estrañamos mucho que la empresa no sa­
que mejor partido de las buenas prendas de es­
te joven, confiándole el desempeño de algunos 
papeles de importancia , porque creemos que 
saldría airoso de la prueba.

Por último, pode¡nos asegurar á nuestros 
lectores que la comedia del señor Rubí, les ha­
rá pasar un rato entretenido, tanto por su mérito 
arlislLco como por su ejecución.

Oper.
D e l  10 de ju n io .

20 Tit. del 3 á 27 V ' , a l  c . á 27 V, 
á V. f. ó vol.: á 27 á 60 d. en firme. 
13.14i.000 rs.

4 Dichos al 5 p ‘ /o c jt. á 70 •/, á 60 
á 60 ó vol. con 7, p. u.000,000 reales.

T E A T R O S .

PRIN CIPE.

Se pondrá en escena la comedia nueva origi­
nal en tres actos y  en verso , titulada:

VENGANZAS DE UN PECHO NOBLE.
A  las ocho y media

CRUZ.

No hay función.

CIRCO.

La comedia nueva original en cuatro actos 
titulada.

AL CESAR LO QUE ES DEL CESAR. 

Baile nacional.
A las ocho y  media.
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